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  «El éxito se basa en la imaginación


  más la ambición y la voluntad de trabajar.»


  


  Thomas Alva Edison


  
  

  Prólogo


  

  

  

  

  

  

  Todo el mundo puede mostrar la mejor versión de sí mismo. Ser más feliz como consecuencia de sus actos, sentimientos y pensamientos. Así como comerse el mundo del arte, si ése es el mundo que desea comerse, el laboral y el de las relaciones profesionales, o el de las relaciones personales, el del deporte, o cualquier otro mundo que deseemos comernos, o todos juntos; eso sí, cucharadita a cucharadita.


  En este libro se encontrarán ejemplos de cómo hacerlo, de con qué contamos, de cómo seguir el mapa de nuestro tesoro, sacar brillo a lo que somos y replantearnos lo imposible, corriendo en la pista donde la carrera de la vida puntúa y entrando en la órbita de la felicidad para que sea de verdad creciente y contagiosa. Encontraremos cómo animarnos, cómo beneficiarnos más de la creatividad; aprenderemos a desbloquearnos, recordar lo más útil y a afrontar nuevos retos. Junto a un conjunto de estrategias que nos salvarán, como el puente que nos permita cruzar nuestro océano: cómo esquivar la soledad, cómo diferenciar a los mejores amigos, cómo aprender a ganar y a perder, a llenar nuestra vida de ilusión y a sopesar bien lo mejor que tenemos todos.


  Es un libro, por tanto, en el que subrayar cada pista que pueda resultar útil en la búsqueda de la felicidad, del verdadero éxito. (El éxito es un logro que nos hace mejores personas, querer más, ser más queridos y, por todo ello, más felices; aunque a veces tiene apariencia de fracaso para algunos, los más infelices.)


  Es un libro para anotar, señalar, escrito con la esperanza puesta en que resulte útil. Todos podríamos haber hecho humanamente lo que hicieron en su vida Einstein, Nureyev y otros muchos, y ser más felices que la mayoría de ellos, más inteligentes de verdad, porque la inteligencia que no se convierte en instrumento para alcanzar la felicidad es menos inteligencia de lo que parece.

  




  

  

  Nota inicial importante


  

  

  

  

  

  

  —¿Te puedo pedir un favor? Es sobre mi padre —me preguntó una chica de diecisiete años.


  —Claro —le contesté—, tu padre es un genio.


  —Sí, pero me gustaría que le convencieras de que no es un fracasado, porque cree que todo se le ha torcido y que nada le está saliendo realmente bien.


  —Entonces, sólo necesita tu cariño. Demuéstraselo más.


  —De acuerdo, yo empezaré a demostrárselo aún más, pero tú dime algo que pueda decirle entretanto.


  —Siempre puede ejercitar mejor su talento, siendo más completo, optimista y realista: aprendiendo a utilizar los recursos que a cada ser humano se nos han dado. Acertando a escoger lo importante.


  —¿Cómo puede empezarse eso?


  (Empecé a escribir este libro como respuesta.)


  

  

  El ser humano es producto de la perfección y de la genialidad. Lo que parece fracaso no es tal y su imperfección está perfectamente diseñada: todo está bien, todo sirve, aunque todo no sea bueno. Cualquier circunstancia puede convertirse en una ayuda para lograr lo que más deseamos y, si elegimos bien, ser muy felices.


  La gente buena siempre tiene buena suerte si aprende cómo ser más humana en cada circunstancia de la vida; también en las más difíciles, que nunca son las peores. Si aún no se sabe o no se siente así, éste es el mejor momento de empezar el camino de regreso hacia la mejor órbita.


  Es una cuestión de realismo y de necesidad. Todos tenemos la posibilidad real de mejorar nuestra vida, nuestras relaciones, nuestro talento, nuestro resultado. Es cuestión de aprovecharla y de comernos el mundo, que es mucho más que sobrevivir sólo como podamos. Nuestra vida feliz tiene que ver más con las relaciones con los demás e incluso con nosotros mismos que con la suerte o las circunstancias.


  Hemos de mejorar nuestra percepción del éxito y del fracaso, y saber cómo algunas acciones presentes nos aseguran lo que nos ocurrirá mañana y pasado mañana. Podemos reconocer mejor nuestra propia situación y, apoyándonos en lo que realmente somos, diseñar adecuadamente nuestro proyecto para lograr el verdadero éxito de vivir, que entre otras consecuencias conlleva la felicidad más extensa e intensa.


  Desde que escribí el libro Todos los niños pueden ser Einstein, quise publicar éste para poner mi granito de arena en la explicación de cómo encontrar mejor esos pasos posibles y asequibles, al alcance de todos, que hacen nuestra vida más eficaz, fructífera y feliz. Con independencia del punto de partida.


  La sociedad del siglo XXI demanda un cambio de actitud humana, conocer la eficacia de nuestros recursos innatos y también centrarnos en los que pueden aprenderse, ejercitando los músculos que coordinen nuestra mente y corazón, cuyo premio será la felicidad creciente.


  En las encuestas más recientes, la mayoría de los adultos se confiesa menos feliz de lo que quisiera. También se deduce de las mismas encuestas que la mayoría vive una vida diferente a la que le gustaría. Sin embargo, todos tenemos una mente y un corazón diseñados con precisión para poder ser muy felices, capaces de amar más y ser más amados, comiéndonos el mundo y disfrutando más de nuestra vida.


  El mundo es apetecible y rico, y está hecho para comérselo; pero no de un solo bocado, sino a cucharaditas. Con una teoría acertada y una práctica atractiva y posible.


  Este libro analiza al inicio el acierto de ocho personajes reales (Einstein, Nureyev, Jobs, Newton, Sklodowska-Curie, Hepburn, Gonxha y Rowling), célebres por la conjunción de su mente y corazón, hemisferio cerebral derecho e izquierdo dirigidos hacia un mismo fin, acompañados de la motivación y el método acertado. Se trata de ocho personajes que representan ocho formas distintas de superar ocho obstáculos a los que podemos enfrentarnos en nuestras propias vidas, dándonos pistas para superar los nuestros como hicieron ellos.


  Tras estos ejemplos, se reflexiona sobre el terreno en que normalmente corremos en la carrera de la vida. Solemos correr bien, aunque a veces campo a través, cuando sólo puntúa si lo hacemos en una pista de atletismo. También sobre cómo podemos ejercitar las principales partes de nuestra mente y nuestro corazón, vivir la vida para ponerla en la órbita de la felicidad, con independencia de nuestra experiencia pasada.


  Lograr el objetivo que cada uno se marca es una cuestión de acierto en la unión de teoría y práctica, fuerza y acierto, motivación y método. Por eso en algunos capítulos se desciende desde la antropología a las matemáticas, la lectura, la imaginación y la creatividad, y se aborda cómo tomar decisiones más efectivas o cómo mejorar tanto las relaciones interpersonales como la relación con uno mismo.


  En definitiva, el libro ofrece consejos prácticos para:


  
    	Ser más habilidosos desde la perspectiva humana.


    	Hacer brillar la gran cantidad de talentos que ya tenemos.


    	Distinguir lo importante.


    	Volvernos más inteligentes y felices, y disfrutar de la vida que tenemos por delante.

  


  Una vida que pasamos minuto a minuto, diseñados para lo más grande. Sólo tenemos que interpretar bien nuestro mapa personal, ese que se nos da al nacer a todos los seres humanos para encontrar el gran tesoro que hallaremos si sabemos buscarlo en buena compañía.
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  Todos podríamos ser Einstein, Nureyev,

  Jobs, Newton, Marie Curie, Hepburn,

  Teresa de Calcuta, Rowling

  e incluso más

  
  







  
  
  1
Albert Einstein


  

  

  

  

  

  

  —¿Usted cree que en esta clase puede que haya un Einstein escondido, o un premio Nobel, y que dentro de unos años todos presumiremos de que estuvo en nuestra clase? —le preguntó a su profesor un alumno de Secundaria, de Madrid.


  —¿Tú qué crees? —le devolvió la pregunta el profesor.


  —Que no. Yo creo que no.


  —Pues yo creo que sí —le dijo su maestro.


  Veinticuatro años después, uno de aquellos alumnos recibía el Premio Príncipe de Asturias de las Ciencias con sólo cuarenta y un años. Su nombre es Ignacio Cirac y se dice que muy pronto le concederán el Premio Nobel de Física. Un medio de comunicación internacional le apodó en titulares «el Einstein del siglo XXI».


  

  

  Síntesis del ejemplo de Einstein


  
    	Einstein nos enseña que quien acaba siendo considerado un genio universal indiscutible puede pasar buena parte de su vida pareciendo torpe e inútil, hasta que vienen varias personas (al menos tres) a rescatarlo.


    	El ser humano resulta genial cuando une su hemisferio cerebral derecho (el creativo, imaginativo, intuitivo, emocional; el de las grandes aspiraciones y horizontes; el del optimismo) al izquierdo (el racional, analítico, secuencial, lógico y del método científico). Nadie descubrió la genialidad de Albert hasta que éste comenzó —según describió él mismo— a plantear soluciones basadas en la imaginación y creatividad para resolver problemas científicos: físicos y matemáticos.

  


  Albert Einstein fue un tipo que no comenzó a tener éxito en los estudios hasta pasados los quince años. Él mismo cuenta en sus memorias que, de pequeño, su madre creía que era retrasado por su torpeza y aspecto, que en el colegio escribieron en su expediente que era «mortalmente lerdo» y que no logró aprobar el examen de ingreso en la escuela que quería, pese a contar con el enchufe del director. Le insultaban al ir al colegio y nadie contaba con él, entre otros muchos fracasos.


  ¿Dónde radicó entonces «la clave de Einstein»? Aunque esta pregunta daría para una respuesta más larga, la síntesis es que Albert era un niño normal, imaginativo y lógico, que desde pequeño se acostumbró a relacionar ágilmente su parte racional (hemisferio cerebral izquierdo) con su parte creativa, imaginativa y emocional (hemisferio cerebral derecho), lo cual no suele dar ningún fruto hasta que llega un impulso externo de motivación. Según cuenta él mismo y veremos luego, ese estímulo que inició en él el gran cambio le llegó a través de cuatro personas claves en su vida, como puede ocurrirnos a todos. En su caso fueron un estudiante, un compañero de pensión, un profesor de Griego y otro de Matemáticas, y Mileva, la mujer de Einstein, además de una institución, la Escuela Aarau.


  Primero Jost, el profesor de griego y filosofía de Aarau, que le hospedaba en su casa, que le dio junto a su mujer Pauline el cariño que necesitaba y le incitó a pensar y reflexionar en las conversaciones que mantenían, además de hacerle ganar en confianza. Segundo, un profesor de Matemáticas que le invitó a sus clases de oyente pese a no haber aprobado el examen. Tercero, el estudiante de Medicina que le prestaba libros de divulgación científica. Cuarto, la Escuela Aarau, que confiaba en cada alumno como persona. Y finalmente, su mujer, cuyo impulso fue el que le motivó a trabajar por algo más que por él mismo, lo cual le llevó al éxito reconocido con un Premio Nobel. Desde entonces, cualquier cosa que decía se consideraba genialidad, y con esa seguridad inédita en él pudo sacar lo mejor de sí mismo cuando hablaba no sólo de física o ciencias, sino de filosofía, política o humanidades. Es decir, de todo lo que interesa al ser humano. Así lo había empezado a experimentar alojado en la casa llena de respeto y cariño de su mentor, Jost.


  Éstas fueron sus claves. Las que sirvieron de sugestión y apoyo al cerebro bien aprovechado, aunque tan normal, humano o singular como todos los cerebros humanos. Unas claves que podemos buscar todos. Que dependen en gran parte de nosotros mismos y de hallar la motivación que Einstein encontró en quienes le acompañaron en distintos períodos de su vida; su sensibilidad supo descubrir el apoyo motivador que precisaba. Sin duda, en el fondo de su cambio siempre estuvo la figura de su padre, y en la necesidad de ese cambio el desafecto de su madre. Todos los que influyeron en su cambio (personas y escuela) tienen algo en común: dieron afecto y seguridad a Albert. Esto nos ha de hacer pensar. El afecto es clave. Fue la clave de Einstein, junto a las pistas de cómo enfocar su deseo de reconocimiento una vez se sentía ya valorado. Si ese afecto le hubiera llegado antes, Einstein además hubiera sido más feliz: sobre todo como padre.


  Su cerebro era normal. Lo que hizo de él lo que hoy reconocemos fue, en gran parte, su acertada decisión de coordinar su parte izquierda (razón y lógica) y su parte derecha (creatividad y emoción), unidas en todo ser humano. Todo lo demás fue la consecuencia de ello. De hecho, en los ámbitos de su vida en los que no fomentó esta coordinación no fue brillante.


  En realidad, Einstein era lo que llamaríamos hoy «un chico de letras en una carrera de ciencias», una combinación siempre exitosa, tanto como el ser humano completo. Se sentía más querido por su padre (de ciencias, sin éxito, con bigote y pelo alborotado) que por su madre (pianista), a la que como hijo le hubiera gustado complacer más. Para intentar tener afinidad con ella, lo cual nunca logró como hubiera querido, el pequeño Albert se aficionó al violín, un instrumento distinto al que tocaba su madre, con quien sentía que nunca podría competir.


  Así, Einstein se sintió atraído por imitar a su padre y a su tío en el terreno profesional. Su tío Jakob, de quien recibió la aficción por el álgebra, ingeniero, creó junto al padre de Albert, Hermann Einstein, una empresa de distribución de gas y agua y un taller electrónico que acabó fracasando. Fue Jakob quien convenció a Hermann de que montara un taller en casa para pequeños inventos, sin gran resultado pero gran huella en Albert. Como vemos, hay fracasos que son decisivos para un gran éxito. Todo ello influyó en que Albert quisiera ser físico y dedicarse a la investigación y a lo que la gente llama, para simplificar, «las ciencias». Eso y sus buenas notas en ciencias y malas en letras. Aunque en realidad él mismo sabía que su fuerte no era precisamente el método científico, sino la imaginación, la intuición, la creatividad, como «los de letras»; hasta que él demostró aplastantemente la riqueza que alguien creativo, imaginativo e intuitivo podría contagiar a un problema científico. De hecho, una de sus grandezas fue desmostrarnos la genialidad que resulta ser un hombre de ciencias y de letras: un ser humano completo. Ésa es su herencia.


  Todos podemos ser como Einstein en su mejor versión, cada uno de forma diferente, porque no existen dos seres repetidos y cada persona puede mejorar el mundo por sí misma, hasta donde no se sospecha, como tampoco lo sospechaba Einstein en la mayor parte de su vida, ni los que le conocieron.


  Quizá muchos tuvimos una infancia menos compleja. De pequeño decían de él que parecía retrasado, y de camino al colegio, a donde iba andando, le insultaban, porque era el único judío que iba a ese colegio. La gente decía de su padre que no era capaz de sacar adelante ningún sueño ni negocio que se propusiera. Su madre no le mostraba el cariño que a él le hubiera gustado. Einstein creía que su padre le quería más y que su madre estaba más preocupada por las notas y los resultados, por que todo funcionara bien. Su padre tenía el pelo blanco y le gustaba peinárselo alborotado, y tenía un nutrido bigote blanco; su madre tocaba el piano. De mayor, Einstein se peinaba igual que su padre y lucía con orgullo un bigote semejante; tocaba el violín, porque sentía que le unía a su madre y a su madre le gustaba.


  Por tanto, no lo tuvo muy fácil para brillar y no empezó a hacerlo hasta bien pasados los veinte años. Con quince fracasaba aún en la escuela y no tenía apenas amigos. Lo que inició su cambio fue encontrar el cariño, una poderosa motivación y el empuje necesario en un momento determinado de su vida, pasados los quince años. No fue en el momento en que más lo hubiera necesitado (hubiera sido más feliz de haberlo sido de mayor). Y entonces estuvo acertado a la hora de unir sus recursos: su hemisferio cerebral derecho (la creatividad y la imaginación que todos tenemos) y su hemisferio izquierdo (la razón, la lógica, el método al alcance de todos).


  Se ha dicho que sufría el síndrome de Asperger, un trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH) y dislexia, lo cual no se demostró ni resulta claro a partir de sus síntomas. Quizá sólo sufriera de Albertitis o Einstenitis, como cada ser humano sufre de sí mismo.


  Era un chico normal, con dificultades normales, o con más dificultades de las normales (si en efecto fue TDAH, Asperger o dislexia). Un ser completamente humano. Del que se ha llegado a decir que es una de las referencias más universales de hasta dónde puede llegar la inteligencia humana. Una inteligencia muy humana, como la de muchos que yo conozco, que aún esperan a un estudiante, un compañero de pensión, un profesor, una mujer o marido, y una buena escuela, donde se trate a las personas como las personas han de tratar de verdad a las personas. No fue tanto, para lo mucho que nos dio Einstein a la humanidad entera.

  







  
  
  2
Rudolf K. Nureyev


  

  

  

  

  

  

  Síntesis del ejemplo de Nureyev


  
    	Nureyev nos enseña cómo lo perfecto es el resultado del esfuerzo oculto, del sacrificio doloroso pero gustoso que ha encontrado un fin superior y de la voluntad, confiada en un resultado extraordinario.


    	Nos enseña que la belleza y la gloria se logran con el talento que surge de un trabajo repetido, y que las dificultades personales son compatibles con un trabajo bien hecho que agrade a muchos.

  


  Rudolf Khametovich Nureyev fue uno de los mejores bailarines de danza clásica de la historia de la humanidad. Murió con 54 años, bailando hasta esa edad. Era el más grande en su momento. Su funeral se retransmitió en directo desde la Ópera de París por cadenas de televisión de todo el mundo.


  Nació en 1938 muy cerca de Irkutsk (Rusia) y era el principal bailarín ruso del Kirov cuando el 17 de junio de 1961 desertó de la Unión Soviética, gritando en inglés en el aeropuerto parisino de Le Burget: «¡Quiero ser libre!». Pidió asilo político en Francia en el momento en que, según él mismo contaba después, «comprendí todo en el acto: jamás me dejarían volver a Europa, era una cabeza muy dura impropia para la exportación y tendría que quedarme en Rusia, castigado y oscurecido», así lo recogía un diario español aquella semana.


  La bailarina Margot Fonteyn dijo de él que «no era simplemente un bailarín, sino la danza misma». Y según escribió el también bailarín Julio Bocca, «bailaba con la libertad de un pájaro en el escenario».


  Pocos años antes de morir, en una de sus visitas a España —gracias a mi amigo y genial fotógrafo, Josemanuel de la Fuente, que se escondió entre las butacas de un teatro donde Nureyev ensayaba la actuación que tendría esa noche— pude contemplar el trabajo del bailarín, con el detenimiento que sólo permite la fotografía. En sus pies se veían el esfuerzo, la repetición, el sufrimiento y el dolor que lleva a una postura perfecta, a veces pasando antes por la rabia y la desesperación ante la imperfección.


  Nureyev ensayaba aquella mañana con un jersey casero, holgado. No tenía que sonreír como sí hacía cuando había público, así que estaba serio. Se le notaba el dolor en algunos pasos. Tenía los pies desnudos. El fotógrafo centró el zum en los pies y logró grabar un hecho escondido que me ha acompañado como símbolo sugerente el resto de mi vida. Los pies de Nureyev, el bailarín más grande de entre los grandes, el hombre de postura perfecta y baile armoniosamente bello y equilibrado, tenían los dedos agarrotados, destrozados. Era un amasijo de fibras, huesos quizá recompuestos, tendones que se entrelazaban cubiertos por una piel desgastada de cincuenta años. Todo dominio, pero nada bello a través de aquellas fotografías que reflejaban la realidad que luego ocultaba la actuación. Quizá la belleza que vemos, la exterior, consista en eso precisamente, en el dominio y sometimiento de la voluntad interior que no se ve y posibilita el equilibrio perfecto que sí se ve. Esta imagen me ha acompañado muchos años. Al día siguiente los periódicos publicaron que Nureyev bailaba sin esfuerzo, «como un ángel que volaba sobre el escenario: sobrecogedoramente inimitable, el dios de la danza» (Abc).


  Ningún ser humano puede imitar a un ángel sobre un escenario. Nadie puede imitar a Dios. Pero sí cualquier ser humano que se decida a tiempo y en sus circunstancias hubiera podido, en gran parte, haber hecho lo que hizo Nureyev si hubiera seguido su ejemplo para dominar sus pies, su compostura, su complexión, su sufrimiento hasta parecer un ángel que volaba sobre el escenario como él lo hizo.


  No deja de ser significativo y muy sugerente que en su día lo definieran como «símbolo de la libertad», a él, que construyó su arte con la disciplina, el esfuerzo y el dominio de sí mismo —ocultamente—, sobre el escenario que se ve.


  Los brazos se alzaban poco antes de morir, derrotados de vivir entre el desorden y el extremo. Los pies de Nureyev eran los pies de la voluntad, de la sonrisa en el dolor. Construyendo con aquellos pasos su propia obra de arte.


  Alguien que le conoció dijo que en los últimos meses lo había visto triste. Murió quizá pensando lo que no volvería a hacer si regresara a aquel día en que había gritado en el aeropuerto de París al mundo entero: «¡Quiero ser libre!». Entretanto salía a emocionar con cada paso, en el escenario de la vida, hasta el día de su muerte, en el que sereno, dominante, coronado de reconocimiento y del oro deslumbrante de su talento, fue paseado solemnemente, ceremoniosamente, a paso lento, por los bailarines perfectos que le portaban por toda la Ópera de París, por todo París y por el mundo entero en reconocimiento de su ballet, pese a sus errores y sufrimiento. Todos veíamos su regio féretro inmortalizado, y sobre el féretro, una alfombra bizantina, que le sirviera de último vestuario para no reducir su vida a la desnudez de su muerte.


  Pero tanta majestuosidad emanaba del sudor, de los moratones de sus pies, de su trabajo, de su constancia, de su sufrimiento, de su silencio, de su repetido esfuerzo, persiguiendo un sueño de Chaikovski, nacido en Rusia y alimentado en el Kirov al que nunca volvió.


  Nureyev no se ha repetido, como ningún ser humano, y si volviera a nacer hoy, tampoco se repetiría. Pero sí, todos podemos ser Nureyev en nuestro trabajo, en nuestro sueño, en nuestra familia, gritando «¡Quiero ser libre!» a la primera oportunidad que tengamos, para trabajar hasta dominar lo que somos, lo que podemos ser y lo que seremos.

  







  
  
  3
Steve Jobs


  

  

  

  

  

  

  Síntesis del ejemplo de Jobs


  
    	Jobs demuestra que el talento personal supera cualquier circunstancia y que, cuando una puerta pequeña se cierra, siempre se abre otra mayor.


    	También que el trabajo en equipo nos hace llegar más lejos; que uno no tiene que saberlo todo para hacer algo, sino buscar a quien lo sepa y formar equipo con él.

  


  Steve Jobs tuvo que abandonar su sueño universitario porque no había logrado aprobar las suficientes asignaturas como para seguir en ella. ¡Ya hay que ser zoquete! A muchos universitarios les ocurre lo mismo. Fue un estudiante muy vulgar, aún peor, no logró evitar la expulsión. Pero conjugó tres realidades muy fértiles: no tener nada que perder, sentir atracción por algo —la belleza de la tipografía en su caso— y decidir tirar hacia adelante.


  Como él mismo contaba, decidió quedarse en la universidad pese a ser expulsado de sus estudios universitarios reglados y apuntarse a clases de aquello que le atraía fuera de la carrera universitaria: componer letras, conjugar una escritura fácil e intuitiva con una escritura bella; ensamblar intuición, facilidad y belleza en una grafía con la que todos pudieran escribir.


  No tenía ni idea de cómo ensamblar un ordenador. Pero sabía que nadie lo había inventado antes y en aquel momento tenía tiempo y ninguna presión; no hay fracaso posible cuando alguien intenta inventar o crear lo que nadie espera. En caso de no lograrlo, se empata con los demás nunca se pierde. Nada hay que perder porque nadie espera nada grandioso de nosotros.


  Tuvo una idea, la deseó posible, creyó que él podría intentar llevarla a la práctica; el hecho de no saber aún cómo llevarla a la práctica, en lugar de desanimarle, le estimuló: decidió no perder un instante y ponerse a investigar hasta lograrlo. Ignoraba cómo podría construir una máquina que hiciera lo que imaginaba. La inmensa mayoría se hubiera quedado en ese paso. La mayoría de los seres humanos abandonan cuando están a punto de conseguir algo o cuando encuentran el segundo obstáculo. Se convencen de que ellos no serán los que cambiarán el mundo y de que esa idea que imaginaron no tendrá éxito, o se resignan incluso a que otro con más empuje y decisión la lleve un día a la práctica, aunque sea más tarde. Ésa fue la diferencia de Steve, su acierto, la causa de su riqueza: asequible a todos si nos fijamos bien. Por eso todos podríamos también haber sido Jobs.


  Steve Jobs, como sabemos, no es en realidad el creador en solitario de Apple o de Pixar, entre otras cosas porque él no tenía ni idea de cómo crear un ordenador. A Jobs lo deberíamos conocer más por superar aquel obstáculo aparentemente insalvable y buscar con decisión quién podría ser capaz de materializarlo. Su éxito radicó en gran parte en saber aliarse con quienes juntos le llevaron a su primer Apple, que le hizo estimular su imaginación más, hasta crear modelos más acertados. Y cuando lo echaron de su propia marca, Apple, creó Pixar, porque su puesto en Apple era destruible, pero no su capacidad de crear y seguir adelante. Y al volver a Apple más tarde, siguió creando conceptos y realidades como Mac, iPhone, iPad… hasta el final de sus días. Vivió una vida plena, que empezó siendo difícil, y en la que —quizá porque no tenía nada que perder ni miedo a perderlo— hizo tanto en tan pocos años. Como es propio del ser humano.


  Steve había aprendido que la vida no tiene límites, pero nosotros sí. Que lo que parecen callejones sin salida están en realidad llenos de puertas que se abren, tras unas cortinas. Puertas que nos permiten acceder a algo mejor, más grande. Incitado por sus malas notas y el amor de sus padres —que le llevaron a la universidad realizando un enorme esfuerzo económico—, tuvo que tomar la decisión de abandonar sus estudios universitarios a tan sólo seis meses de empezarlos, pero se quedó por allí dieciocho meses más apuntado a clases de tipografía, porque intuía que allí aún había algo preparado para él y para decepcionar menos a sus padres (otra vez el afecto). A esa universidad fue, en definitiva, por el empeño de una madre biológica adolescente, que lo dio en adopción solo con esa condición. Los flujos de amor crecen como enredaderas en nuestra vida, pese a las dificultades, y no se pierde ni el menor de ellos.


  Pero Steve imaginó sobre todo una máquina completa, que fuera bella y útil a la vez, algo inédito; que fuera estética, de diseño, que fuera práctica, que fuera rápida, que fuera futuro, pero que fuera también doméstica. En fin, imaginó algo que no sabía cómo hacer, pero sí que no sabía hacerlo. Por eso salió el mejor Jobs, el que supo humildemente buscar con quién y cómo asociarse, hasta encontrar quien sabía lo que a él le faltaba y aportar lo que le sobraba a él.


  No pudo seguir sus estudios universitarios, pero la vida da tantas vueltas que nos permite siempre alguna forma de volver a donde queremos. Y Jobs volvió como invitado de honor a la graduación de una de las universidades más prestigiosas de todo el mundo, Stanford, comenzando su discurso con un «Yo nunca me gradué». Así hubiera podido terminar si se trataba de transmitir su testimonio. Hubiera bastado con ese «Yo nunca me gradué», y sin embargo estoy aquí. Pero él era más que un testimonio, era un profesor, como todo aquel que sabe algo importante, y siguió diciendo a los jóvenes llamados a ser su relevo —sabiéndose para entonces ya muy enfermo de cáncer—, pese a su juventud, su meteórico éxito universal y su momento feliz, que todo es cuestión de «conectar los puntos», y les dio en aquel discurso grandes lecciones que podemos aplicar cada día con breves sentencias como: «Decidí dejarlo y confiar en que las cosas saldrían bien». Trabajó duro para poder comer, y siguió aprendiendo lo que podía, todo aquello que le parecía interesante: «Encontré fascinante en la caligrafía lo que la ciencia no podía capturar». En realidad no le parecía entonces que le pudiera ser útil, hasta que, diez años después, lo que había aprendido, aquello en que se había formado, surgió de su interior, porque estaba donde lo había guardado. Porque, como enseñaba en aquel discurso de Stanford, «sólo puedes conectar los puntos hacia atrás». Se adquieren viviendo hacia adelante, pero se aprovechan hacia atrás. Al fin y al cabo, todo lo que aprendemos y vivimos acaba por conectarse en nuestra vida.
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Isaac Newton


  

  

  

  

  

  

  

  
    	Newton nos enseña a mirar con otros ojos lo mismo que ven los demás. A no dejarnos encasillar ni amedrentar por los malos comienzos. También a seguir la propia vocación siendo creativos y, por el bien de todos, a no hacer caso a nadie que no lo entienda, sabiendo esperar, haciendo entretanto lo correcto.


    	También nos transmite que las motivaciones más ordinarias provocan efectos extraordinarios en personas que también lo son.
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Marie Curie


  

  

  

  

  

  

  

  
    	Maria S. Sklodowska-Curie, Marie Curie, nos enseña que las personas están por encima de la norma previsible. Que el sentido del deber y la vocación individual hacen progresar a toda la humanidad y que los convencionalismos anacrónicos que todos siguen se superan cuando alguien decide no seguirlos por algo mejor.


    	Además, nos enseña que, pese a la costumbre, una persona que persigue lo que desea, queriendo lograr aquello para lo que cree que tiene vocación, cambia la costumbre y confirma que una vocación personal repercute en el bien de todos.
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Audrey Hepburn


  

  

  

  

  

  

  

  
    	Hepburn nos enseña que se puede ser firme y fuerte con una forma de actuar amable, dulce y serena. Que al tiempo se puede sufrir mucho sin que nadie lo sepa, regalándole a todo el mundo la sonrisa que necesita. Que se puede ser generosa siendo una estrella.


    	Y que no hay determinismo genético ni histórico que pueda con la bondad personal; que cada persona es realmente la única protagonista de su propia historia.
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Teresa de Calcuta


  

  

  

  

  

  

  

  
    	Su ejemplo nos hace más fácil creer que es posible ser feliz cuando se intenta hacer feliz a los que nada tienen que darte a cambio, y que las dificultades íntimas más tormentosas se resuelven abriéndote a los demás.


    	Nos enseña también que lo importante no es un buen plan, sino una buena acción. Con su vida demostró el poder de la acción personal por encima del de las organizaciones. No esperó a que otros que podían más lo hicieran, sino que hizo lo poco que ella pudo, convirtiéndose entonces en mucho.
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Joanne K. Rowling


  

  

  

  

  

  

  

  
    	Rowling muestra que nuestra constancia tiene siempre un premio mejor del que pudimos imaginar, cuando actuamos tal y como somos y no nos detiene lo que muchos puedan pronosticar.


    	También que lo bueno acaba siempre por descubrirse, si provocamos la suerte con nuestro trabajo, imaginación, necesidad y perseverancia personal.
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E incluso más


  

  

  

  

  

  

  

  

  







  
  
  
  
  
  
  

  Ponerse a trabajar con lo que tenemos
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Todos tenemos un tesoro que buscar


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	La «insatisfacción inspiradora» es la consciencia estimulante de necesitar cambiar algo que parece mediocre y nos anima a querer iniciar el intento de cambiarlo.


    	El «deseo» es el impulso que se siente de querer algo; la tendencia a lograr algo y estar dispuesto a lograrlo pese al esfuerzo que conlleve.


    	El «conocimiento de qué hacer» se refiere al hecho de que para lograr algo no es preciso sólo sentir la inspiración de hacerlo, desearlo, ni siquiera poner empeño o esfuerzo, sino que requiere también saber cuáles son los primeros pasos que nos acercan al objetivo que nos planteamos.


    	El «esfuerzo» es el combustible que nos lleva hasta lo que deseamos. (El esfuerzo nunca es el verdadero obstáculo cuando estamos seguros de lograr el objetivo.)


    	El «acierto en los primeros pasos» hace referencia a que, incluso conociendo los pasos por los que empezar, necesitamos que los dos primeros resulten exitosos para alimentar una motivación aún débil. Si se logra un éxito al inicio, se adquiere la fuerza para enfrentarse al segundo de los pasos y esfuerzos, y si en éste también se obtiene un éxito, entonces se duplica la fuerza, el estímulo, la confianza y la motivación, y ya no es tan preciso triunfar en todos los pasos. Para lograrlo, es necesario empezar por lo posible.


    	El «tiempo» figura en la fórmula porque todo lo importante requiere tiempo. Más tiempo cuanto más importante sea. El tiempo no es tampoco el obstáculo si se está seguro del logro y se dispone de la madurez que requiera el objetivo.

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  







  
  
  2
Es más fácil procurar un éxito

  que soportar un fracaso
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Un mapa del tesoro


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    
      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      


      
        	
          
        

        	
          
        

        	
          
        
      

    
  


  

  

  
  







  
  
  4
Somos un coche extraordinario

  que hay que saber cuidar


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	la interpretación de algunos recuerdos;


    	los trazos de algunas ilusiones más profundas, mucho más que las emociones;


    	la tendencia a la grandeza, como un instinto;


    	la tendencia a la admiración;


    	los empujes instintivos de superación, de aspirar a más, mejorar y vivir otra vida mejor;


    	el soñar despierto;


    	el hacer lo imposible;


    	el esperar lo inesperado;


    	el dejarse rescatar seguros de no perder autonomía por ello;


    	el ejercer una libertad profunda;


    	el buscar una verdad más segura y fiable;


    	el creer en esa verdad y adquirir la seguridad de lo que se cree;


    	la fuerza y la esperanza en ella, por encima de toda circunstancia.

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	La realidad conocida, que aceptamos o no, pero que entendemos.


    	La realidad desconocida, que ignoramos.


    	La realidad que no admitimos, pero no por eso es distinta.


    	Los principios que se siguen.


    	Los principios que se quieren seguir, pero no logran seguirse.


    	Las creencias: lo que se sabe y no se conoce o no se entiende.


    	El presente, que, unido al tiempo, resulta el futuro que acaba siendo:

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	las operaciones asociadas con la lógica;


    	las operaciones asociadas con el pensamiento lineal;


    	las operaciones asociadas con la secuencia (lo que viene primero y después);


    	la segmentación en partes;


    	las clasificaciones;


    	el orden;


    	las reglas y normas;


    	las palabras;


    	los números;


    	los detalles;


    	el razonamiento;


    	la atención;


    	la memoria;


    	el análisis para entender lo que pasa y cómo son las cosas, descomponiendo todo en partes y observándolas (analizándolas) cada una por separado;


    	las estrategias, los planes;

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	la creatividad;


    	la imaginación;


    	la intuición, que nos hace decidir y acertar cuando no tenemos todos los datos o a veces tenemos muy pocos;


    	el alimento de grandes ideales;


    	la aspiración a más;


    	la contemplación de utopías;


    	el pensamiento no verbal;


    	todo lo que no sigue una secuencia ni es lineal, sino que aparece de golpe;


    	la interpretación más compleja de los gestos;


    	la construcción e interpretación de metáforas;


    	las alegorías;


    	la ironía;


    	el arte;


    	la música;


    	el juego de palabras y dobles sentidos;


    	las sensaciones;


    	las emociones;


    	los sentimientos;


    	alimenta el deseo de amar y ser amado;


    	mantiene el amor;


    	junto a la realidad y lo objetivo, crea espacio para lo subjetivo;


    	tiene una visión general de lo que sucede y de las cosas: va de lo global a la parte;


    	sintetiza, reúne las partes en una conjunta;


    	saca lo común de circunstancias diversas y concluye enseñanzas;


    	estudia y tiene en cuenta varias posibilidades;


    	se decide a asumir riesgos cuando el análisis del hemisferio izquierdo llega a un punto muerto;


    	proyecta en el futuro lo que estamos haciendo hoy o lo que estamos decidiendo hacer como posibilidad;


    	se encarga normalmente de gobernar la parte izquierda de nuestro cuerpo, etcétera.

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	Einstein resolvía con la imaginación (hemisferio derecho), según cuenta él mismo, problemas matemáticos y físicos (hemisferio izquierdo).


    	Nureyev transmitía con sus gestos una perfección (hemisferio derecho) hecha de movimientos exactos, ordenados, secuenciales y ensayados repetitivamente (hemisferio izquierdo).


    	Jobs buscaba la unión de la belleza (hemisferio derecho) y la intuición (hemisferio derecho) en una misma máquina y en cada función; quería que fuera práctica y fácil de utilizar (hemisferio izquierdo) al tiempo que bonita y con un atractivo diseño (hemisferio derecho).


    	Newton formulaba con precisión científica (hemisferio izquierdo) lo que todos habían observado. Se preguntó el porqué de esas observaciones (hemisferio izquierdo) y aspiró a dar con las últimas razones, dispuesto a alterar los conocimientos científicos del momento. Creó, al hacerlo, una nueva era en la ciencia (hemisferio derecho), al tiempo que en su historia personal fue clave la emoción y motivación que sintió (hemisferio derecho), propiciada por aquel mal compañero de clase que le humillaba y le hizo sentir que debía dejar su apatía en los estudios con tal de quedar por encima de él, alejarse de su comparación. Lo mismo que le ocurrió con sus profesores en Cambridge después, en cuyas aulas se aburría y por eso se escapaba de las clases para irse a la biblioteca a aprender. Asimismo, influyeron en él las emociones de unas circunstancias familiares adversas que supo convertir en impulso decidido de mejora (todo derecho). La Universidad de Cambridge y el King’s College coincidieron en que era un alumno mediocre (desde el punto de vista del hemisferio izquierdo), simplemente porque no se sometía a las normas esperadas (derecho), preguntándose más de lo que el profesor ya sabía. De nuevo su hemisferio derecho, protagonista, junto a su hemisferio científico (izquierdo). La conjunción de ambos, de su cerebro completo, hizo que Isaac pasara en tan sólo siete años de ser un estudiante mediocre con 16 años a desvelar algunos de los descubrimientos científicos más importantes de la historia con 23 años: la maravilla de unir los dos hemisferios con acierto, pese al sistema.


    	Marie Curie albergaba la ilusión de ser una mujer distinta, descubrir, ser célebre. Ayudar a la humanidad con la generosidad de negarse a solicitar la patente de su descubrimiento para beneficio de todos (derecho) a través de su intuición (derecho) y su investigación científica (izquierdo). Hasta inmolarse enfermando para que otros no enfermen en el futuro, dando por bien vivida su vida finalmente enferma, todo gracias a su hemisferio derecho, junto a su precisión científica, sus dudas, su sufrimiento ante los insultos, su formación en física, su planificación, constancia, trabajo, análisis de cada resultado, formulación de cada hipótesis, razonamiento, observación, registro y demostración, todas ellas operaciones de su hemisferio izquierdo al mismo tiempo.


    	Hepburn sabía unir su concepto de la belleza de la danza y lo femenino, del cine, la elegancia humana, la moda, el encanto de la sonrisa profunda, sincera y acogedora, la serenidad, la nostalgia, el sufrimiento, la emoción, el sentimentalismo, la empatía y la generosidad de su hemisferio derecho, todo ello con la armonía, el equilibrio, las técnicas de interpretación cinematográfica y de ballet, el esfuerzo, el conocimiento de idiomas, las horas de rodaje, los ensayos, la declamación, la estrategia en su carrera profesional, el estudio, etcétera, de su hemisferio izquierdo.


    	Teresa de Calcuta llevó a la realidad (hechos, acción, orden, organización, trabajo: hemisferio izquierdo) la compasión de ver morir al primer hombre que vio en las calles de Calcuta, recién llegada con 38 años, sin que a aquel hombre le acompañara nadie de los que pasaban a su lado, como si no les importara (conmovida en su hemisferio derecho). Llevaba a la práctica (izquierdo) el deseo de ser útil (derecho), llevaba al máximo su compromiso, el de la propia vida, para servir a aquellos que no tienen nada que ofrecer.


    	Rowling conjugó una poderosa imaginación que le llevaba a pensar con una riqueza fantástica un mundo inexistente, el deseo de poder recurrir a la magia para cambiar su vida, el sentimiento del ideal de ser escritora (derecho) cuando era profesora de idiomas (izquierdo)en un país diferente a aquél en que se crio, la evasión de un matrimonio infeliz para crear un mundo de amistades y lealtades permanentes e invulnerable, la intuición de que lo que estaba escribiendo gustaría, la capacidad de sintetizar lo que veía y su experiencia en un mundo mejor, el optimismo y la derrochadora simbología de sus libros, todo propio de su hemisferio derecho. Junto a la habilidad de escribir una historia coherente, que no existiendo al ser leída da la impresión de que podría existir, la capacidad de poner nombres tan sugerentes a las cosas, a las artes y a los personajes, el uso de la metáfora y alegoría compacta en Harry, sus amigos y sus aventuras, la corrección gramatical, la adecuación, coherencia y cohesión léxica, todo un mundo construido con corrección lingüística, echando mano del esfuerzo cuando faltaba inspiración, escribiendo en el ruido de un café, Nicolson, donde el café no era muy caro, diseñando mientras paseaba el carrito de su hija Jessica la lógica que haría verosímil la historia de Harry, siendo práctica y corrigiendo lo que sobraba antes de enviar a la primera editorial su manuscrito, teniendo la constancia y el orden de enviarlo hasta ser publicado, digiriendo el éxito y haciendo una previsión de inversiones con sus ganancias, todo esto con el hemisferio izquierdo.


    	O tantos seres humanos a los que consideramos genios porque han empleado y emplean su cerebro de forma coordinada. Siendo prácticos e idealistas, Sanchos y Quijotes, buenos pese a sus miserias humanas, esenciales para el progreso de la humanidad y de la historia, pese a sus orígenes humildes o sus fracasos; grandes y pequeños, simples y complejos, fríos y apasionados, racionales y emocionales, de su tiempo y atemporales, desaparecidos ya y aún presentes. Sencillamente, seres humanos completos. Como estamos llamados a ser nosotros y realmente podemos.
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No todos los neurólogos son médicos
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El ser humano más torpe es muy inteligente
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Cuando las apariencias engañan
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La vida que vivimos: todo en uno
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Las oportunidades perdidas
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Escojamos un personaje de Andersen
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Todos tenemos 35 puntos fuertes
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Cómo replantearse lo imposible


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	Elijamos algunos imposibles que nos llenarían si fueran posibles realmente.


    	Diseñemos qué pasos deberíamos dar para lograrlos y hacerlos realidad.


    	Entonces intentemos algunos de ellos y veamos el resultado. (No tenemos nada que perder si no lo conseguimos porque, teóricamente, son imposibles, hasta que se demuestre lo contrario.)

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    	Los deseos que nos gustaría cumplir, pero que ni lo intentamos por la imposibilidad de intentarlos incluso.


    	Los deseos que nos gustaría cumplir, pero no lo intentamos por la poca probabilidad que hay de lograrlos.


    	Los deseos que nos gustaría cumplir, pero no lo intentamos porque son una locura.


    	Los deseos que nos gustaría cumplir, pero no lo intentamos porque están mal vistos.


    	Los deseos que nos gustaría cumplir, pero no lo intentamos porque no nos conviene objetivamente, aunque nos apetece.
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Lo malo no es fracasar,

  sino abandonar o desesperarse
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Tu lugar seguro


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  










Tú también puedes ser Einstein

Fernando Alberca
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